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Una acción cualquiera que se termina a su tiempo nada desmerece por haberse terminado, ni recibe

menoscabo alguno quien la puso en ejecución por el hecho de haberla concluido. De la misma 

manera, pues, el conjunto de todas las acciones que integran la vida, si ésta cesare a su tiempo, no 

experimenta ningún daño, sólo por eso de haber cesado, ni tampoco será vejado el que hubiere  

concluido con oportunidad la serie de sus acciones. En cuanto al momento oportuno y al término, es 

la naturaleza quien los fija, a veces la naturaleza individual, como sucede al que muere en la vejez,  

y casi siempre la naturaleza universal, cuyas partes se transforman de tal manera, que el mundo en 

su totalidad es siempre joven y está en sazón. Además de que todo lo conducente al universo es 

siempre bello y tempestivo; luego, el fin de la vida no es un mal para ningún particular, no siendo 

vergonzoso, puesto que no depende del libre albedrío y no perjudica a la comunidad; es, por el 

contrario, un bien, pues es oportuno, congruente y adaptado al proceso universal. Y a la verdad, de 

este modo sería llevado por un soplo divino el que se conformase en todo con Dios y se encaminase 

al mismo fin con aguda reflexión.

1. ¿La muerte es algo malo? ¿Por qué?

2. ¿En qué consiste la felicidad?


